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d e p o k t e  h íp ic o

Las cirreras del domingo
Un ti'am i» e:q>lé4iidido ha favorecido la 

ültúna reunión del afto, oon lo qual e l 
público acudió en gran  número a l Hipó- 
drouio de la  CMtellaná; y  cxano hubo 
tambicn gran  cantidad de perticipantee 
en todas lae prueba», la  tardo fué suma- 
Dwnite agradable, deiportiva y  mundana­
mente.

Se termina, pues, al año h íp ico bago 
una Impreeión favorable, que no dejará 
de contribuir a  qu » la  «reijrise» de las 
carreras en al venidero tenga gran  bri­
llantez; y  como a l imsmo tiem po ei con­
junto de 1920 resulta m ejor que e l de to­
dos loB año® anteriores, la  Sociedad de 
Fomento es de eeperar que prepare un 
program a en pn^jorción a  la  impertan- 
cia que van teniendo ,laa oarreras en 
nuestro país y  a  loe sacrificios que por 
ellas hacen los propietarios. Deede luego 
se aabe y a  que la  reunión de prim avera 
durará a lgo  más de dos meses, corrién­
dose jueves y  domingos, a  partir de uno 
de tos primeros de mayo, y  que se tiene 
la intención de sacrificar parte de loe 
prem ios a peso por «dad , en beneficio 
de los caballos de «handicap» que hoy 
d ía  verdaderamente, encuentran una re­
tribución m uy exigua paire sus repetidos 
esfuerzos.

N o creo que esta pérdida de la  par­
te cláaica, digámoslo asi, del programa, 
en- oampcnsación al aumento de o tra  a 
todas luces insuficiente, sea mal acogi­
do. En todo caso, S9 de esperar que pron­
to se puedan haoer aumentos de conside­
ración en ciertos premios, sin necesidad 
d'i r»ici'crir a  economías en otros. Pero 
ño lia llegado todavía esta ocasión, ni, 
pi.r lo  tanto, la  de hablar de eUo, por lo 
que dejo el asunto para  lámltanne a  dar 
cuenta de io ocurrido anteayes'.

L a  carrera de dos añóe reunió un lote 
de ccinaklen» forzoaaioente medioerc, en 
el cual triun fó «L a  Poup'óe» con  relativa 
facilidad, batiemido a  «Leiare»-i6>, un po­
tro criado por e l duque de Toledo en 
Aranjuez, lo raSfiroo que la  ganadora. 
P cro  ninguno de los dos parece destina-» 
do a, un porv^enir muy brillante.

«Hornán» g a fó  el premio Eilermira, 
como iH) i>odía d e jar de suoeder, salvo en 
el caso de una gran im-ersión de forma; 
pero no con toda la  facilidad que pudLe- 
ru prevc '.--'e, pues «F a ta l Beauty» corrió 
eu progreso, y  hasta m itad de la  línea 
Eecta amenaiió a l potro dal duque de To­
ledo. Eu rigor, la  distancia ora algo cor­
ta para éste, qua ae h a  SBpecialiaado en 
lee largos recoriidoe, y  'a l final su ven­
ta ja  era  iná© clara cuanto m ás se acer­
caba la  meta.

E l «handicap» m ilitar dió lu gar a  una 
carrera interesante, que g « t ó  «Frimous- 
sette», m uy b iee montada por e l  m ar­
qués de los TrujlUos, sobre «Sanguina­
rio», cuyos racursoe, s¡n embargo, no se 
agotaron en la  luciia final.

E l premio Guadalquivir, cuyas condi­
ciona? eran semejante» a  las de l premio 
de r.a Foret, que ae corre en Longidmmps, 
prescntal>a ed gran  interés de » r  el pri­
mer encuentro de  la  joven generación 
de caballos importados « m  loe  veteranos 
de la  misma clase. S in embasto, la  abs­
tención de «Cylm ay», la  briüante gana­
d l a  del Omnium de dos años, quitó gran 
significación al resaltado de ia  carrera, 
pues los otros jóvenes no tenían' ninguno 
títu lo vvrdaderamsnte serio.

E l público h izo favorito  a «Trumps», 
que no JiMdiftcó su confianza. En efecto; 
fua»e que tei distancia resudase algo 
corta pera  sus m edio», fuese que a lgu ­
na  de sus extremidades, no muy lim ­
pia, oomienzu a  resen tíi^ , e l ííecho fué 
que perdió en la  prlmesa parte dal re- 
conrído una distancia que no pudo del 
todo rehaoer. Su fina l de carrera  fué 
m uy bueno, p>ero «P e t it  Peáob', que se

había escapado desde la  sáíida, estaba 
>a fuera, de peligro, y  su éxito fué, en 
suma, muy fácil. Ito un anim ai que des­
pués de luia campaña muy mediocre ha 
mostrado estos dos último? días una for­
ma muy brillante; su ooncpañero da cua­
dra «Sainte Abeese», corrió también de 
manana excelente, lo que es una buena 
indicación pora tener por buena In com­
pra de su hermana por el barón de Ve- 
lasco en la  última venta pública.

E l «handicap» reunió diec participan- 
tas y dió lugar a  una carrera en la que 

produjeron dos accidentes, sin impor­
tancia, por fortuna; los «jockcys» de 
«B oiled  E gg» y  u'Bapsia» ae cayeron, y 
ambas yeguee tem iinaron en libertad la 
carrera. La  prim era íué delante dal pe­
lotón de cabeza casi toda ella, molestan­
do un tamto a los ooncurrentes, y  quizá 
su actluación, que indudablemente hiao 
que no se fuese muy de prisa, tuviese a l­
guna influencia en ed resultado, favore­
ciendo a  los pesos altos del «handioap». 
Pero esto no gu ita que la  victoria  de 
«M íírophflnoi, Cjjn sus 68 k i’uTs, haya 
sido sumamente meritoria y  oonñrme 
que eeta temporada el caballo del m ar­
qués de V illam ejor se haya presentado 
bajo un aspecto nuevo: el de un buen 
caballo en toda la  acepción de la  pala­
bra.

Y  hasta el aña que viene.
LORD N IH iL

“ Fooí-ball,,
El domingo en el 

campo del A th lé t ic

Cam peonato da p rim era  ca tegoría .—  
Qrupo A .— R. Madrid F. C. con tra  A th - 

lótto P. C.— Cero “ g o a ls ”  a  dos
Con un Uenaeo de los de oom da de Be- 

nañcencáa, y  con un aiobiento saturado 
do cuMxión deportiva, se jugó este últi­
mo encuentro de la  primora vuelta, que 
ba  piuesto at A th létic a la  cabeza de sus 
adveirsaric» ^ on  una clugsificacáóa de 
o o Ik i  punios. Quedan M adrid y  Racing 
en segundo lugar oon eeia, y  la  Gimnás­
tica, oon cuairo.

E l equipo Madrid « t a b a  formado por 
Beipáñdez, Peris, Manzanedo, Onanúe, 
Monjairdín. Mengotti, Muña^orri, Gon­
zález. Víctor, Torrado y  De Miguel.

B l «toam » Athlétic lo opristituían Du- 
rán  Pa lote , OLaiquiaga, Tegeo E&calo- 
ra, Mioj, Fajardo, 'Tud^uri, Sansinenea, 
Triana, Del Río y  Olaao.

Deede los primoros momentos, y  des­
contados unos instantes de inquietud 
que tuvo e l Athlétic, se v ió e l dominio de 
este equipo, que hizo con facilidad loe 
dos «goals».

CampeoBato de «fo o t balU
Sevilla 29 (10 mañana].

A yer se ju gó e l segundo partido dei 
campeonaUí regional de foo i-baü  entre 
e l Bella y  aí Natíioinal F. C. Quadaron 
empatadoe en cero goals.

Automóviles y camionesChenard Walcker
P A R C H E S  P O W E R P L U S  

JUL-IAN OUAVE
LAGASCA, 25 ; te lé fon o  S 61.— M ADRID  

LA  CtRCUiAClÓ.v Ei<f PRÜ.;BAS

dábamos cuenta de la autorizada ^ in ió n  
de EL Aulo, abierlamente contraria a la 
Real orden.

Hoy, periódico tan documentado y ex­
perto como España Sporflta, nos hace el 
honor de reproducir íntegramente nues­
tro ' artículo, en el que comeaitábamos 
como merece aquel parto ' tardío y  fe-
n iM ) '

Después de El A u to  y  de España S p or­
tiva  vendrá a  noeotros el resto de La 

iPrenaa, y  además alzaráai pu toe Los 
concesionarios y vendedores de todas las 
m arcas de au tom óv il», y  el clamor lle ­
gará a  aquellas olímpioais aumbrts don­
de se fragua ol rayo de la legislación, 
y los loglsladores no tendrán más ne- 
piedio que volver en si.

Y  ai no, a l tiempo.

10 QüE S; H 6: PJ ROViMOIU

Más comentarios a una 
Real orden

LOS 8.11 F. N.

Un é x ito  com ercia l
L a  primera remesa que recibió La Casa 

Landaluce de 'los m aravillosos automó- 
vlkB  belgas, ha sido y e  casi agotada.

A yer quedaban sólo dos coche® en la 
expostcten d » Ja calle del Marqués del 
Riscal.

Es un detalle d igno de ser consignado, 
que todos loe 8/12 vetndidos estos días han 
ido a manos de verdaíleros automovilis­
tas, do gente esperta, que há sabido es­
tim ar las excelencias de construcción de 
los F . N.

Otro detalle remarcable es que todos 
los que los han adquirido proclaman pú- 
íjiiciamante eu aattefacción por el rendi­
m iento que- obtienen con los 8/12, a cos­
ta de un insignificante gasto.

La  Casa Laaidaluee continúa su ré g i­
men de ofrecer fórmulas «sin  cjomprcmii- 
so» a  todo e< que ias solicite. Basta con 
llam ar por teióíono al 22-28 de Jordán pa­
ra que el cliente tienga inmediatamente 
en la  puerta de su casa uno de estos co­
ches.

A U T O M Ó V IL E S

METALLURGIOUE 
PEUGEOT „.HP,

Carrocerías de gran lujo

V A N  D E N  P L A S
AG E N TE  EXCLUSIVO

G .  R . P E I N A I - V E R
E n trega  Inm ediata

Génovs, 11. —  M AD RID

El concurso catalán 
de camiones

Todavía  no ae ha  revocado la  Real or­
den dal 12 dei corriente relativa  a  ia cir­
culación de loe automóviles en servicio 
da pruebas.

Todavía  no se ha Hecho, pero ya  se 
hará. L a  opinión se ha lanzado sobro 
aquella disparataxia dasposixsón, y, aai 
como «Jla echa abajo una de sus anterio­
res, seguramente vendrá una posterior 
que la echará abajo a ello.

P o r e l momento, la  protesta es v iva  y 
vibrante, y no (hay nadie dispuesto a 
aoep'tar e l engendro.

En nuestro número del m artes último

Estos d íaa se h a  oeleferado en Barcelo­
na e l reparto de premios de aquel oou- 
cufpo Codorníu que nos la rgó  la  Cáma­
ra  S indical de la  ciudad de los condee 
en eJ mee de Junio último.
'  «Ccei gran  solerniúdad». según dicen 
laa crónicas del P rinápado, se verificó 
ol importante actc, tlue ha conskrtido en 
e n t r ^ a r  una m edalla a  todqs y  cada uno 
de loa concujsapíee.

Ruponemos que las medallas habrán 
sido verdaderos objetos de arte de noto 
rio  mérito, porque, ¡señares!, seis meses 
para elaborar eaas reliquias, es un ra lo  
largo.

Verdad «  que la  c lad fioadón  oficial 
T>o la  dió ia  Cám ara hasta poBodo miis 
de un m ®  de la  feoha en  que se verificó 
e l ooncurso.

T R I U M R H
M 0 T 0 G IG L E T A S .-B 1 C IC L E T A S .-  

SIOE-GARS.-ACCESORIOS 

Paseo de Recoletos, 14 .- M a d r id

Gasolina a yo céntimos
La  R ea l Soci^dad A u tom ovllM a  Se­

villana tiene un periódico suyo propio, 
una bella revista lujosamente editada y 
nutrida do intensa Información.

N o  temamos e l n^eocir interés en hacer 
la «réc lan »* ' a  «Sevilla  Autom ovilista», 
que así se Dama e l órgano de ia  Real 
Sociedad Autom ovilista Sevillana; pero 
podemos asegurar que oada vez que ho­
jeamos sus páginas semtinios la  ivostal- 
g ia  de la  G iralda y iamentaraos no v iv ir  
ba jo aquel claro cielo andaluz.

Toda la negra emvldia' que sentimos 
ciiando recorremos las columnas de la 
publicaCtón sevüiana r«ac« de la  íanpro- 
sión que nos produce la  lectura ds uHOa 
sugestivos avisos que ¡ei Gluto sevlDano 
d irige  ..oonstantMnente a  sus mlembroe.

Véase uno cbe ellas;
«L a  R. S. A. S. fac ilita  gasolina a  sus 

socke en bidones de veinte litros, a  pe­
setas 14,50, y  en cifindros de chapa de 
doscientos litros, a  pesetas 150.»

Realmente, a l m editar con los ojoe 
>ueetos en  las anteriores líneas, nos sen- 
únos los autusnovillstas m adrileños ais­

lados y  solos en e l mundo, huérfanos 
do toda protección y  olvidados de nues­
tros padres cecia les e l R. A , C. E. y 
la  C. S.

Pensamos que no había de see dema-- 
siado d ifícil p a ra  las entidades que nos 
apadrinan hacer algo que ee- pareciara 
a  To VíSíío ¿s  .YiLiáinjcia.

El precio tie los periódicos 
franceses

¿Por qué nos dejam os “apachea i" 
por lo s  vendedores españoles?

Tenemos la  costumbre, buena o  mala, 
do comprar todos los días L'.Auto, d iario  
parisién de deporte®,

L 'A iílo  vale en Parts 15 céntimos da 
franao; pues loa quioscos de M adrid nos 
lo venden a 20 céntimos de peseta.

Los 15 céntimos de franco, calculaxio.? 
al Upo de 46.25, último oanibio que tene- 
nxc.a a  la  vista, valen 6,93 céntimos es­
pañoles; suponiendo que e l franqueo cues­
te tre? céntimos de fianco, lo que nos 
parece de toda exageración, serían 1,38 
céntimos de. peseta más, o sea, en suma, 
8,'íl cé;!timos de peseta. A l cobrar 20 cén- 
timcs por ejem plar, nos «apacheaíi» 11,69 
céntimos cada vez qu* compramos L ’ Awfo, 
y, IrarKiaTTienti, nos parooe un exageradlo 
beneficio par a los Industriales quiosque­
ros.

P ero  esta cuenta está maJ hecha toda­
vía, porque « d e  supone®- que la  Empre­
sa de L ’Auío, ccwno cualquier Empresa 
]>erlodistica, e  sus vended «V6 y  corres- 
l>on«ales les fac lu ra iá  e l periódico a  un 
precio menor ó e  15 céntimos. Suponga­
mos que seac nueve. Fjiton-ces, a  fes que 
nos lo  venden a nosotros les ouesta eee 
d iario  3,86 céntimos do peseta, y  en « t e  
co?G e l lieneficio es de 16,14 céntimos por 
ejem plar; es decir, a lgo  así como é l  400 
I>or ÍOG, poco más o  menos.

SuponfmmoB por un momento que los 
vendedores de a n to n ió v ll«  s ígu ieia íi eata 
norma. Entcmcés tendriamos que un co­
che que en Francia va liera  38.600 fran ­
cos, habría que pagarlo  aquí a  -200.009 
pesetas.

¿F©tá esto claro?
A  v e r  si no® reunimos unos cuazdos 

«priinofi» y  dejamo? de compilar diartoe 
!rftnce«es m ientras las que las venden no 
recobren la razón.

P A R A  1 9 2 1

Concurso au tom óvil 
de turismo

Nuestro colega madrileño E l A « fo  pre­
para para el próximo año un m itin  auto­
m ovilista en prueba de turismo, qua tem- 
drá ciertamente fácil acogida entre los 
buMioe «amateurs».

E l A u to  pon* todo su entusiasmo, que 
«  mucho, y toda su actividad, que no «  
poca, a l servicio de este proyecto, en e l 
que le deseamos un corapleto éxito, y  pa­
ra  el que le  ofrecemos nuestro incondi- 
ctoíial concurso.

N o  *e  ha fijado  fecha n i reglam ento pa­
ra  esta correa-a, de la  que ocm oportuni­
dad tendremos i t e r a d o s  a nuestros lec­
tores.

Ayuntamiento de Madrid
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PO.i LOS JARDINES MUNICIPALES

L o s  p e q ü e ñ o s  
t i r a n o s

M adiid  seria un pueblo delicioeo si no 
fuera por las pequeñas tiran ías que les 
amargan la  existencia a loe madrileños.

Aqu í todo el que lleva  una gorra  con 
galonee y  defiende un jcnnal de t r®  pe­
setas se oree un pooo menos que Napo­
león y  abusa a  cada paso de la dicta­
dura de que se considera investido.

BI dictador se llama, unas vecee, guar­
dia íuim icipal; otras, cobrador del tran­
vía; otras, portero del Congreso, es igual; 
la librea acaso varia , pero debajo de la 
l'unla tela alienta siempre e l m ismo ga ­
napán absurdo.

!.a Hu.T.anidad enteia siente, por lo 
visto, lá  necesidad del mando, y  los que 
no tienen criados ni dependientes, n i s i­
quiera un botones a  quien poder dar una 
orden, satisfacen su aiü ieio de autoridai' 
descargando sobre el sufrido público el 
irop p le in  de su rid icu la ambición.

+

Hay entre unos macizos del R e tiio  un 
píguoño recinto que perm ite a  loe niños 
811 iniciación en el foot-baü. Este rincon- 
cillo, que se ¡lam a C a m ^  de la Exposi­
ción, eetá lim itado por unos jardinitoe 
de guirlache.

Se perm ite a llí e l noble juego del ba­
lón, y , claro, algunas veces los incipien­
tes jugaSí*ros dan una patada un 'pooo 
viva y  la  pelota suele caer entre e l ga- 
íon de lOB jardines.

En e l momento que esto ocurre eurge 
la trágica silueta de un guarda, blandie®!- 
do un aterrador palasán, gritando como 
un energi'imeno y  conminaiido a loe d«- 
lincueoites aJ pago  de una m ulta de dos 
pesetas. Como el balón sale de! campo 
c<Hi demasiada frecuencia, y  como el 
guarda, además del garrote, lleva un m a­
chete, una terceirola, dos pistolas y  un 
^ t o  cuajado de carfuchc» blindados y 
balas Dun-dnn, la  gante ee aterra y  paga 
las dos peeetas, oon lo que ©1 partido de 
ensayo suele resultar más oaro que <4 
9e alquilara e l campo del Atletic.

He aqiií oómo m iestro carísim o  Muni­
cipio cuida y  fomenta la  educación ftei- 
ta de los madrileños.

El Retiro, ese pu lm ón de M adrid  tan 
celebrado, tiene im a o^an izac ión  que es­
te muy cerca del régimen penitenoiaria 
Apenas se puede circular mas que por 
determinados senderos; a  cada paso ©e 
tticiiontra un alambre que lim ita  el avan­
ce; sus p u e r t^  se cierran en cuanto el 
•ol decae; no pueden entrar perros; no 
pueden entrar m ofo í; los ciclistas tienen 
un itinera jio  y  unas horas marcadas, y, 
W r encima de todo', esa absurda tiranía, 
«ep ó tica  e  im politica: la  negra figura 
M i guarda-juiado, repartido bajo el fo­
gaje con una prodigalidad insultante, sin 
®ás misión que la  de cazar a l indefen- 
*0 ciudadano.

¿Es pora esto que se dice que esos jax- 
son del pueblo y  aon i>ara e l pue-

CARROZAS Y  AUTOMOVILES

De la incomparable sierra de Qredos
Cosas de pastores

p o r  A m t o t - i l o  F r a a t

Son nmchoe loe que, al conocer mis 
la ica s  pcnnanendae en las más agres­
tes alturas de la  sierra de Credos, ex- 
t r ^ a n  que encuentre m otivo de distrac­
ción suficiente para que las compense, y 
es que ignoran que no e® sólo la  Natu­
ra leza  y  su belleza lo  que atrae y subyu­
ga  en esas oxcursicmes; teniendo «spiri- 
tu  de observación, en la  convivencia con 
los pastoree se encuentra un elemento 
de estudio inagotable.

Son los pastoree serranos almas jóve­
nes siomni'e, oorazonee de niño y  espíri­
tus clarividentes cue on cada palabra

y zag3las.

E l  p a s t o r  J u a n il l o

En París, los jard ines y  los parques pú- 
* ^ s  .(«yn para ei público; el Boia de Bo- 
« p ie ,  i w  ejemplo, brinda a  ios parlsien- 

la  generosa ofrenda de sus encantos 
^  restricciones -ni miserias. N o se cierra 
^  noche, no se prohíbe na3a; la  gente 
|Wta y  corre por donde quiere, trepa a loa 
J ^ la s ,  baña sus pies e o  las aguas del 
^ d lg io s o  lago, se tumba sobre el céa- 

hospitalario y  hace, en suma, lo que 
^ y ie n e  en gana, ain que ningún don 
y ^ i o  venga a  perturbar sus goces v  
•'‘■'5 expansiones.
jE o  m ism o ocurre en H lde Park , da 
r a d io s ,  v  lo mismo en los espléndidos 
T '^bnes de Vieaia, y  así en toda el mun- 
^  civilizado.

Esta Madrid nuestro, tan grande por 
espirito de su pueblo, tan pequeño - 

 ̂ Ul mezquina visión de las autorida- 
*  que lo rlgeei. es todavía la  excepción 

de t i  concierto de  libertad y
^ • o io iM C ia  que imponen las modernas 

de progreso a las dudados

♦

banales divagaciones noe las ha 
^ « n d o  nuestro colega Eco de Sports,
níp« j  sus columnas las íira-*'Qs del Retiro.

que pronuncian, en cada fragm ento de 
au pintoresca chai-la, se puede estudiar 
un pensamiento. Son hombres que, aun­
que en algún caso sean de apariencia ce­
rril, están dotados de una capacidad ria- 
tural tan sana, que con un poco de aten­
ción se encuentra hasta, en  .sus más vul­
gares frases algo interesante sabiendo 
desmenuzar su pensamiento.

N o tienen maldad; comentan en su so­
ledad con e l sol, de día, y la  luna y  las 
estrellas, de noche; hablan y  se entien­
den Clon e l rugido del huracán y e l es­
truendo del torrente, y  leen el cariño y 
la  lealtad de sus fieles íoropañeros los 
mastines en e l brillo y fijeza de su® oj<».

E i .«ilencio y  la  soledad para ellos es 
©1 elemento de vida; saben del tiempo 
por ia  ru tinaria  m archa del d ía y  de la 
noche, y  n ientan  un día más sin que 
para eilos tenga transcendencia; pero lo? 
años no saben contarlo»; para ellos no 
existen, porque n i por azar ven sus ca­
ras reflejadas en e l arrayo cristalino, y 
en su conciencia son eternamente jóve- 
ges  porque a cada paso, en cada momeai- 
to, aprecian sus e n e rva s  y  m iden sus 
fuerzas y  su constante agilidad. ,

P o r  eso yo, que aprecio esas cualida­
des, las uno a las belleeas que el paisaje 
me proporciona, y  en cada minuto, en 
cada segundo, encuentro elemento de in- 
fom i.ición Sn que saciar m i sed de cu­
riosidad, en que encontrar motivo sufi­
ciente para e levar mi pensamiento y gfo- 
rificar a l creador de tanta magnificen­
cia, y, io  m iaño que ellos, dejo pasar sin 
sentir los día® y  las noche.?, hasta que 
la  necesidad de reanudar mis tareas en 
eJ llano, en la  ciudad, en e l torbellino de

I l u s t r a c i o n e s  d e l  m i s m o

la  vida, cruzo m i misma m irada ©n un 
eepojo y  brutalmente me doy cuenta de 
que na m  balde pasaron los dias y las 
nocljes. Esa es la  causa de m is largas 
permanencias « i  las montañas.

Era y a  un d ía  agotado; el sol, teñido 
en sangro, se liiu idía en e l horizonte; 
a o a i^ a  yo  de llegar a l pueblo de Gui­
sando, en e l conuzón de la  sierra de 
GredoB; tan pronto dejé e l equipaje en 
la posada, ¡soJí a  las afueras a respirar 
^ ire puro, a  buscar soledad y sosiego al 
espíritu; la  noche avanzaba; yo  seguía 
leoitaniente m i cam ino lia d a  e l umbro­
so p inar oercarto; vo lví m i minada en di- 
peoción del pueblo y  la contesuplé en éx­
tasis; ¡a  luna bañaba de azul Isa en ja l­
begadas porede.? de las casas, y  de s is  
vííntanas salían  inciertos rcéiejos rojizoe; 
a q i^ Ia  soledad, aquel silencio y  aquella 
vihión de arte m isterioso por los encan­
tos de au luz fué una .sacudida en m i'or- 
gaiiLsmo, y  poco a pooo, después, un leni­
tivo para las andientee e  impetuosas 
ideas de la  imaginación, (A ligada  a lo 
vertiginoso en la ciudad.

Continué m i camino, me a lejé iwudio 
del pueblo, y  y a  Mnpezaba a  fatigarm e 
cuando advertí un i>equeflo punto lumi­
noso que llam ó m i atención; me propu­
se llegar liasta allí, pero antes de lograr­
lo  una rá faga  de aire tra jo  hasta m i la® 
dulces frasee de un cantai' que parecía 
brotar de gn  alm a üicrñ.

S i a  lo  a lto  e l Gniayar 
hubiera yo de subir 
para buscar tu querer, 
un salto había de dar 
que en Ja cima había e  caer.

La voz v ir il, ciara  y  fresca de un pas­
tor grababa do lanzar al e i^acio aquella 
bravata llena (ie lencanto y  f*ptitimi«n- 
ta por la  belleza de su entonación y la 
fe de su contenido: atraído por ello  se­
guí avanzando hasta advertii la  siluéta 
de ¡m hombre joven que, en algunos mo­
vimientos, se dibujaba con peifiles roioe

Recuerdos de v ie jos 
tiempos

U n a  con vers .o ión  
con Zaca iias  López

Nadie habrá hoy en Madrid que no ro- 
cuerde e l nombre del inim itable carro­
cero.

Cuando en la v illa  y coide ha habido 
gusto y  afición  a  lo® grandes trenes de 
la  v ie ja  traccjón de sangre, Zacarías ora 
ol árbitro de la  moda, el que con eus ca­
prichos y  sus taníasia® sabía poner ia 
ley y  e l que con aus concepciones dsi 
más irreprctíiabJje buen g-usta dictaba 
órderne® irrevocables que refrendaba ccm 
su firm a en los bruñido® cubos de las 
ruedaa

Hoy, aqu«I Zacarías I.ópez, que, sin­
tiéndose gran  aefior antee que oomercian- 
te, n o  alcanzó a saber liaoer frente a 
loe imperios de la  vida, trabaja  con mo- 
deistia e»i e l ta ller de une reputada Casa 
madrileña. Los Landaluce lo  han acogi­
do, y  al oanflarle la  dirección de eu fá ­
brica do carrozado han hecho honor a  los 
ecos de su fam a y  han hecho justicia a 
3U intachable buen nombre.

Zacarías, deed© que en su infancia, y 
trabajando junto a  sa. padre, dejó en- 
trevor .sus notorias aptitudes, v iv ió  la  v i­
da  fác il y  enteriagadora del artista mi- 
maito de ia  grandeza, y  su existencia se 
deslizó muelle y  sibarita en los palacios 
de los Príncipes, en la  intim idad de todo 
lo  que e n to n e »  era grande on Eispaña.

Un hombre que ha convivido durante 
tanto tiem po coln las prim eras figurar» 
de nuestra antigua corte era preciso que 
poseyera una vasta docunrentación de 
curiosidades, y  nosotros hémos querld i 
bucear un poco en ed pintoresco archivo 
de sus recuerdos.

Muchas y  m uy singulares cosas nce lia 
l i t a d o  Zacarías, y  queretmoe reprodu­
cirlas, no en im a, sino en varias cróni­
cas, qifce nos proponemos esbozar acerca 
de tan interesantes asuntoa

Ix)3 Reyes y los magnates de la  corte 
hacían porsonalnnente sus encargos al 
prod^iúso OTJTocero^ y, sentándolo jun­
to a  ©Uoe en  sus déspacíios, disoutian 
íá íe d téte con él los dibujas y  los deta­
lles de sus proyectos.

E l  v i e j o  t í o  F e l í u

por loe reflejos del fuego de una hogue­
ra que se destacaba del oscuro IntMiso 
azul m isterioea de la  s ierra

(A  coTUíTwtar ei próx im o 'martes)

Don Amadeo, por ejeanplo, cuando lle­
gó  a  M adrid j ^ a  ceñir la corona de 
Espafia, no quiso uear ninguno ds lOo 
coches que encontró en las caballerizas 
de Palacio, y  se hizo constru ir-por Z a ­
carías todos loe trane® necesarios a  su 
earvlclo. Má® d© una víjs el R ey hombre 
de gustos refinados, rectificaba, láp k  en 
mano, cualquier detalle de los proyectos 
del carrocero, y  aaí, eoi aquella sobera­
na oalaborraoión, fué montando Zacarías 
los airosos carruajes que tan efímera- 
menta usufructuó el de Saboya.

L a  librea de Palacio em aquellos tiem­
pos era realmente suntuosa, y  armoniza- 
ba admirablemante oon los gallardos 
trenes. Cocheros y  lacayos vestían a  dia­
rio  casaca coloorada, calzón azul y  me­
d ia  dal m ismo tono que la  casaca, con 
lo  gue ee rendía fidelidad a  los colores 
de la  Casa saboyana.

Ocurrió por aquí tiem po el atentado de 
la  calle deil Arenal, y  Pa lac io  encargó «n - 
tonoee a Zacarías tre® coc^xes blindadoe 
de acero, que se usaron y  se vienen usan­
do Rara servicio de teatros.

E ra eifipncea je fe  da la  Gasa Real el ba­
rón de Bw iifayó, hennano del duque de 
Fernán Núñez, y  él fué quien v ig iló  po-- 
sooahnante la  oonstrucción de esto* ca­
rruaje® €91 los talleres de Zacarías L ó ­
pez, instaladoB por aquella época em el 
paseo d© Recoletos, esquina a  la  calle 
del Alm irante, en los terrenos qu© hoy 
ocupan el pedacia dei duque de Terra- 
nava, e l del Pazo de la  Merced y  é l tea­
tro de la  Princeea.

Alfonso X II, ©I iaiolvidable Rey madri­
leño, confió también a la  Casa Zacai'ias 
Lópea la  canstiruocíón de sus cam iajes, 
y 1© enca igó  asimismo la  restauración 
de toda® las carrozas de gala, qu© esta­
ñan en un estado deplorablei De esta la- 
nor nos ha cootado Zacarías detalles ver­
daderamente curiosos, que ya  nos ee 
fuerza dejarlos para otra crónica, en la 
que recogeremos también la  historia ín­
tim a de los primeros coches autoanóvllea 
que vin ieron  a Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Cocina cinegética
Recetas caseras

Nos encontiraiiioe ein p lena temporada 
de cazni. Las perdices, las liebres, los ro- 
rejos, rtí>osan esto© días en loe m orrales 
do los cazadores, y  nos parece de opor­
tunidad reproducir algunas fórm ulas cu­
linarias de reconocido crédito y  samcio- 
nadae con el beneipláailo de ios «gpur- 
meitsi má!s refinados.

Los  guisotes de los que vanws a dar 
aquí el secreto nce lo recomienda un 
Nemrod m adrileño sicreditadlsimo, aicaso 
máe que en el arte de la  venatona, en 
ia  ciencia de engu llir los manjares pro­
ducto de aus excujrsiones.

E l misnio nos lo lia  dioho: «E l placer 
de derriger una perdiz en e l monte o  de 
hacer dar la  vuelta de campana a una 
liebre en un rastrojo, no tiene compara- 
¿ó rr posible con e l de saboraar loe re­
finamientos de la  salsa cpn que ha sido 
preparada eiri la  cocina.»

Liebre a estilo casero

S e le  quita la  p iel a. la  liebre y  se va­
r ia  por completo con toda la  posible es­
crupulosidad. lim piándola interiormente 
con una toalla. Es una práctica deplora­
b le la  de lavar las piezas de caza en el 
caño de- la  fuente. Con eilo  desaparece 
por completo un cierto arom a montaraz 
que es su m ayor mtTlto. S i se quiere la­
v a r  la  cazai, hay que tiacerlo con vino 
blanco, y entonces, lejos de perder cua­
lidades. adquiere mayocr relieve.

Derrítase manteca en una cacerola, y  
póngase a l f u e g o ,-añadiendo una cucha­
rada de finísima' harina. Guando la ma­
sa esté bien hecha se pone a  cocer en 
ella  la  liebre, oorlada en pedazos, y  au­
mentada con unt3i cantidad proporciona­
da de agua y  v ino blanco por mitadee.

Sazónese e l conjunto con sal. pimienta, 
cebolla® pequeñas y  sotas. Cuídese de es- 
pumar de vez en cuando y  de desengra­
sar oompletainente.

Cuando lo liebre esté cocida ee coloca 
en una fuente, en la  tjue previamente ee 
fia hecho una salsa oon e l hígado m a­
chacado de la  liebre, a l que se añade, pa­

ra aciairarlo, caldo conceiitrado o sangre 
de camero.

E l plato es exquisito y  sabe a  poco siem­
pre.

A sad .0 d e  l ie b r e

Después de bien lim pia y  vaciada la 
l ie ly e  se le cortan las patas delanteras 
y  la  cídieza, y  e l re tío  se mecha con lon­
jas de tocino.

Se pone en e l asador, donde debe per­
manecer alrededor de una hora.

P a ra  serv ir la  se p repa ia  una salsa 
(onfeccionada con el h ígado machacado, 
cebolletas, pimienta, sal y  Caldo del co­
cido.

Los platos en que ha de comerse esie 
osado deban ser calentados previamente.

X
! ¡Jloy han sido las liebres las que han 
ocupado esta sección culinaria. En nues­
tras próximas planas nos ocuparemos de 
la  ingrata perdiz y  del desconfiado co­
nejo, que, mirados desde el punto de 
l is ta  de la  cocina, no merecen menos con- 
sideradonee que las tím idas liebres.

PUBL1CACI0NE.S DEPORTIVAS

Ei Anuario del Club Alpino
En una lujosa edición, que hace honor 

al buen gusto de sus elementoa directi­
vos, ha publicado el Club .é taino Espa­
ñol su A jiuario  o fic ia l para 1920.

Artísticos grabados, en los que se reve­
lan los sugestivos m isterios de la  sierra, 
ilustran el libro, qtie ae docU'fnenta ade­
más con la  relación d * las excursiones 
que 30 han hecho durante e l año y  con 
e l «compte rendu» de las activldad'66 de 
la  Sociedad.

B ien justantonto se envanece e l Club 
'Alpino Español del desarrollo que en diez 
años ha ven ido a hacer una entidad im­
portante y  próspera de lo  que empezó 
siendo una modesta agrupación de mu­
chachos que se reninlan en e l rincón da 
una oerveoeria.

E l entusiasmo de los fundadores del 
pelotón alpinista de España no podía 
menos que producir eee resultado.

Sociedades y Clubs
helios

Como consecuencia de la  votación ven- 
cada en junta general ordinaria, la  Di­
rectiva  d o  esta Sociedad ha quedado cons­
tituida en la  siguiente forma:

Presidente, D. A rtu ro M ora; tesorero, 
D. Juan .Molina; secretario, D. Luis Mar- 
toe; vocal, D. Manuel Villalba.

Sección de Excursionismo.—Presidente, 
D. José Suárez; vocales: D. Moisés A l­
fredo Martínez y  D. A rtie l García.

Sección de Arte.— Pio-ridenle, D. Ci­
priano G. Briiigas; vocales: D. Carlos 
Tuesta y  D. Francisoo Niooláu.

Sección de IlelíoUbrapia.— Preeidentc, 
D. A rtu ro Peñera (doctor); vocales: don 
Eduardo Alfonso (doctori y D. loeé  M. 
Arana.

L o s  e x p lo r a d o r e s .— 
Una sección i e  “ spcr «

L a  Ascciación de Exploradores de Es­
paña se preocupa actualm enle de fomen­
tar entro sus miembros la  afición al de- 
pcrte, y  para eilo iha creado una sección 
p.ulónoma que íra ta iá  de organ izar la  
educación deportiva de sus afiliados.

Esta filia l de loe Exploradores se re­
girá. ron la siguianite Junta directiva que 
araba de elegirse:

Presidente, doctor' Garcfa llu rre ; direc­
to r técnico, D- Angel M artínez Navarro; 
tesorero, 1>. .A-ntonio Arderius; secretario, 
D. A lfonso R. Kuntz, y  b ib lio leca iio , don 
M aiinei Sánchez.

P o r  e l momento, esta orgaijizacaón aten­
deré. ta-n sól-o a l adiestramiento y  prepa­
ración de los «boy-scouts», v  más larde 
se propone organizar p ru cb ^  y  concur­
sos deportivos.

La  junta de  la  Gimnástica

En una junta general celebrada por 
la  R. S. G. B. a  petición de algunos 
miembros que no parecían mostrarse dc- 
mo-siado conformes cocn la  preponderan- 
cia que e'n aquella entidad habían toma­
do las actividades footbalistioas, acaso en 
peiju icio  de otros ejercicios físicos que 
parece debían cw istitu ir él principal ob­
jeto de la  Sociedad, ae ha  discutido am­

pliamente este asunto, se ha  diacursea- 
do profusEimente y  se ha sometido a  yo- 
tadór. la  tendencia que en lo  sucetívo 
habrá de presidir la  labor de la  Gim­
nástica, representada por la  oleodón da 
Junta directiva.

Triunfando ol entusiasmo por e l «foot- 
balln,*ha quedado ésta oonatitulda ea» la  
siguiente fo im a: .

Prosidente, Argüelto; secreiano, Jimé­
nez; vicerpreeidente, N ieto, y  vioeeecreta- 
rio, Nadal.

Oon esto, la  R. S. G. E. segu irá  pres­
tando preferente atención a l noble de­
porte y  todo continuará como hasta 
ahora.

Gn concurso
En el dom icilio de Un ión  Ciudadanal 

han empezado las clases de entrena­
m iento para el concurso de boxeo que 
dicha entidad ha de celebrar en la  pn- 
m era quincena de diciembre próximo, 
disputándose tres copas de p lata  para 
et peso pluma, peso ligero  y  peso medio. 
Dichas copas han sido donadas por el 
prealdonte, Sr. Orduña; el socio señor 
Ut^áiz y e l profesor Sr. Almeia.

Los  combate® serán: a  tres «rounds», 
los elim inatortos y  semifinales, y  a  cin­
co los finales; guantes de ocho onzas. 
Arbitrará el profesor Sr, A lm ela, y  pre­
s id irá  el señor ooronel presidente do. 
Unión au dadan a  y  todos los  señores 
redaotores que deseen .Concurrir.

P a ra  inscribirse en este concurso es 
necesario: , , ,

1,“ Pertenecer al Un ión  Ciudadana 
de.®de e l 1.° de n^® to último.

Ser alumno de ^ x e o  de esta en­
tidad.

3 0 Presentarse a  dicho concurso con 
el equipo do boxeo reglam entario.

.4,“ Autorización del médico de Unión 
Ciudadana.'

5.» Someterse y  aceptar los fallos del 
árbitro, que t íira rá  según lo  establecido 
en los combates iritem acionales de 
«amateurs)>.

Se necesita un conductor experto paral 
moto, con buenas referemciaa Adminia- 
tración de E L  IM P A R C IA L , Duque de 

.Alba, 4.

FABRICA DE RELOJES
_______________________ _______D E  -----------------------------------------

CARLOS CO PPEL
Fuencarral, 2 7 .MADRID

■  ■ ■ ■

Certificado 

de garantía  

con cada 

reloj

Remesas 

a provincias 

Catálogos

gratis

Núm. 6.252 
Reloj de bolsillo, oro de ley, n  

18 quilates. 
Cronógrafo para medir las 

velocidades, 500 ptas.

:: C a r r o c e r í a s  

para au tom óvile  

: :y  s i d e - c a r s  

Chassis para 

los m i s m o s

TEODORO UBEDA 

Fuencarral, 164.-Teléfono J 952 
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